
A
modo de despedida, esta es mi última colaboración en Ambienta 
como secretario confederal de Medio Ambiente de CCOO, res-
ponsabilidad que abandonaré en breve, después de dieciséis 
años, para asumir otras responsabilidades, directamente políti-

cas, también relacionadas con el ámbito social y ambiental. Cuando miro 
atrás, a los tiempos previos a la Cumbre de Río -tiempo en el que inicié el 
camino del ecosindicalismo-, no puedo dejar de observar con satisfacción el 
recorrido que ha hecho el sindicalismo de entonces a hoy de acercamiento 
y compromiso con la protección ambiental.

 Recientemente, en octubre de 2007, celebramos una asamblea de 
delegados medioambientales de CCOO –delegados que ejercen funcio-
nes de representación en materia ambiental en sus empresas- de la que 
salieron perspectivas prometedoras. En breve, miles y miles de empresas 
contarán con delegados de Medio Ambiente y decenas de miles delegados 
de Prevención lo serán no sólo sobre riesgos laborales, sino también sobre 
riesgos medioambientales. La apertura de la citada asamblea fue realizada 
por el secretario general de CCOO, quien expresó el compromiso colectivo 
de todo el sindicato en avanzar ambientalmente; por la ministra de Medio 
Ambiente, quien ha apoyado a lo largo de toda la legislatura el diálogo 
social y la ampliación de los derechos laborales en materia ambiental; y 
por el presidente de la patronal de la industria química, quien acababa de 
firmar con las delegaciones sindicales de este sector el convenio colectivo 
que establece la figura específica del delegado ambiental en las empresas, 
con sus derechos y funciones. 

Unos meses después, en diciembre, se reunía la Conferencia del Clima 
en Bali, en la que participaron un centenar de sindicalistas de cinco con-
tinentes, con propuestas, compromisos en materia climática y con expe-
riencias tan interesantes como el proceso de diálogo social tripartito para 
el cumplimiento del Protocolo de Kioto en España, que establece mesas 
sectoriales en las industrias concernidas. Unos días antes, participé como 
presidente de la Fundación Sustainlabour en el Consejo de Gobierno de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) -junto a los directores de la 
Organización Meteorológica Mundial y el Programa de Medio Ambiente de 
Naciones Unidas- para hablar de cambio climático y de cómo el diálogo tri-
partito, tan propio de la OIT, puede ser una gran contribución para conducir 
las transformaciones económicas e industriales necesarias para afrontar el 
cambio climático.

 En la primera semana de enero, CCOO junto a las principales orga-
nizaciones ecologistas –Greenpeace, WWF, Ecologistas en Acción- y el grupo 
parlamentario Izquierda Verde –IU+ICV- presentaba en el Congreso de los 
Diputados una proposición de ley sobre ahorro y eficiencia energética, en 
sintonía con la que presentamos meses antes sobre movilidad sostenible.

 Son sólo algunos ejemplos de la intensa actividad ambiental de 
los sindicatos de nuestros días. Actividad necesaria, imprescindible, para 
lograr otra relación entre sociedad y naturaleza y conseguir un mundo más 
justo social y ambientalmente. En estos años he pretendido dinamizar esa 
actividad y hacerlo en colaboración con las organizaciones ecologistas, con 
los responsables políticos y los agentes económicos y sociales. Ha sido 
sólo el principio de un proceso imparable. Gracias mil a todos quienes me 

permitieron acompañarles en este camino. Hasta siempre. 

Joaquín Nieto
Secretario confederal de Medio Ambiente de CCOO 

y presidente de Sustailabour.

HASTA SIEMPRE
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